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PRÓLOGO

El ecoevangelio de Francisco y Benedicto

 



En griego, «eco» (oikos) es hogar y «evangelio» significa anuncio gozoso. Ecoevangelio es el concepto que mejor cuadra para definir la encíclica Laudato si’ del papa Francisco, así como los frecuentes llamamientos del papa Benedicto en favor de una ecología humana. Ambos lenguajes son «ecoevangélicos». No solo el discurso experimental en laboratorios de ecología, ni tampoco el discurso escolástico en clases de teología. Un discurso concreto, vivido y espiritual, de corazón a corazón: desde el corazón del Evangelio al corazón de los hogares. Afectiva y efectivamente, esta encíclica —que se publica en la presente edición acompañada por las exhortaciones del pontífice anterior— merece ser recibida con el talante con que está escrita: como una homilía o coloquio del pastor con el pueblo creyente, conversación familiar y discernimiento espiritual de ecoevangelio. Es Evangelio, porque es Buena Noticia. Es ecoevangelio, porque su palabra responde al clamor de casas amenazadas: nuestra casa común, la Tierra, víctima de la explotación humana; y los hogares de millones de familias, a menudo casi sin techo, amenazadas a causa de la misma explotación. 


Francisco y Benedicto escuchan el grito desgarrador de la Tierra («la creación, en anhelante espera», Rom 8,19) y el clamor apenado de los pobres. Benedicto y Francisco escuchan la voz del Espíritu de Vida («El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena nueva a los pobres, me ha enviado a proclamar a los cautivos libertad, y recuperación de la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar el año de gracia del Señor», Lc 4,17; Is 61,1-2). De este doble encuentro, escuchando a las víctimas y con atención a la inspiración del Espíritu, nace el encargo ético del cuidado y el mensaje evangélico de la esperanza: ecoética y ecoevangelio.


La encíclica Laudato si’ prolonga, profundiza y amplía, a la altura de los tiempos, el llamamiento reiterado de Benedicto por una ecología humana y cristiana. Dos claves del acento con que habla Francisco: una voz desde lo hondo del Espíritu y con resonancia en las periferias más arrinconadas; actitud espiritual, a la vez ignaciana y franciscana, del discernimiento y la liberación. Son palabras pronunciadas desde el Espíritu y desde el sur; desde el Espíritu, que da vida, y desde el sur del planeta, que anhela poder vivir. La encíclica nos convoca a salir hacia las periferias con la fuerza del Espíritu para salvar un mundo lacerado con multitud de víctimas: las tierras y los pobres. Nos llama a salir de autorreferencias y autosuficiencias, para contemplar y crear, cuidar y custodiar al mundo necesitado. Es una espiritualidad contemplativa y comprometida con la obra del Creador; una espiritualidad atenta a la llamada centrípeta del Espíritu de Vida, que unifica y vivifica todo en todo; sensible al clamor centrífugo de las víctimas, que hace salir de sí hacia todas las periferias de exclusión; alerta ante el grito desgarrador del planeta, amenazado por quienes debían ser sus cuidadores. Así es como predica al unísono la voz de los dos papas del siglo XXI, recopilada en la presente edición conjunta del ecoevangelio de Benedicto y Francisco. 


Al resaltar la ecología humana, Francisco puntualiza: universalmente humana, es decir, de toda la humanidad sin excluir a ninguna persona víctima de la explotación injusta. Al acentuar la ecología profunda, Francisco precisa: con la profundidad del Espíritu de Vida, fuerza centrípeta de inclusión, transformación y unificación de la vida, sin descartar ninguna vida. El papa que escogió llamarse Francisco hace honor al santo de Asís contemplando el rostro divino en los pobres y en la naturaleza, y reivindicando los derechos humanos y cósmicos de toda vida frente a la cultura de la exclusión y el descarte. Nos pide que asumamos «el grave compromiso de respetar y custodiar la creación, de estar atentos a cada persona, de contrarrestar la cultura del desperdicio y del descarte, para promover una cultura de la solidaridad y del encuentro».


Lo habíamos escuchado de sus labios en la primera homilía, cuando el 5 de junio de 2013 interpelaba a todos los hombres y mujeres de buena voluntad: «Seamos custodios de la Creación, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, guardianes del otro y del medio ambiente; no dejemos que los signos de destrucción y muerte acompañen este mundo nuestro». Estas palabras sirvieron de lema para la audiencia general, coincidiendo con la Jornada Mundial del Medio Ambiente. Se sumaba el papa al llamamiento de Naciones Unidas para eliminar el desperdicio y la destrucción de alimentos y nos interpelaba así: 


 


¿Estamos verdaderamente cultivando y custodiando la creación? ¿O bien la estamos explotando y descuidando? Cultivar y custodiar la creación es una indicación de Dios dada no solo al inicio de la historia, sino a cada uno de nosotros; es parte de su proyecto; quiere decir hacer crecer el mundo con responsabilidad, transformarlo para que sea un jardín, un lugar habitable para todos.[1]



 


A lo largo de los meses siguientes, con la sencillez y espontaneidad de las homilías diarias en su residencia de Santa Marta, reiteró la estrofa de su ecoevangelio, el mensaje sobre el cuidado del hogar y la preocupación por la casa común de todos y todas: «Cultivad la tierra, proteged la vida, reconciliad a los vivientes». 


Francisco tiene presente la insistencia con que Juan Pablo y Benedicto hablaron de ecología humana relacionándola con la ecología medioambiental. Ambas problemáticas se perciben hoy con especial urgencia de tiempos críticos y se agudiza la necesidad de recordar que el Dios Padre y Madre no ha encomendado la tarea de custodiar la tierra a la idolatría del dinero, sino a la mano y el corazón humanos. «Dios siempre perdona; nosotros, a veces perdonamos; pero cuando la naturaleza —la creación— es maltratada, no perdona», decía en el saludo de comienzo de año al cuerpo diplomático. Ante la tumba de san Francisco, rezó el papa: «Tenemos que proteger y cuidar la creación. Dios ha creado el mundo para que sea un lugar de crecimiento en la armonía y en la paz».


Llama la atención, en el ecoevangelio de Francisco, que sus palabras, pronunciadas en Roma, nacen y son proclamadas desde el Espíritu y desde el sur.


Desde el Espíritu. El ecoevangelio de Francisco es contemplativo, a la escucha de las voces de la creación entera, relaciona la crisis medio ambiental y económica con la crisis de una humanidad mutilada en sus capacidades contemplativas y creativas, al mismo tiempo que desarrolla sus capacidades dominadoras y destructivas de sí misma y del entorno. El año anterior a su elección como sucesor de Pedro, el arzobispo cardenal Bergoglio, en unión con los obispos reunidos en la XIII Asamblea del Sínodo de los Obispos (7 y 8 de octubre de 2012) para tratar sobre la nueva evangelización, se ponía a «la escucha del Espíritu, que nos ayuda a reconocer comunitariamente los signos de los tiempos» (Evangelii gaudium [EG], n. 14). En dicho Sínodo Francisco desempeñó un papel importante en la recopilación de propuestas enviadas al papa para la elaboración del documento conclusivo. Sobre la mesa de Benedicto XVI, todavía a la espera de publicación, se encontraba el texto sinodal de las Propositiones de los obispos para la redacción de un documento papal, así como también la versión inacabada de una encíclica sobre la fe. Cuando Francisco recibió de su predecesor ambos documentos, decidió completar por sí mismo esta última. Por primera vez se publicaba una encíclica firmada por dos papas: Lumen fidei (29 de junio de 2013), testimonio de coherencia firme en la fe y continuidad tradicional en la doctrina. A continuación, Francisco asume como papa las propuestas del Sínodo, en cuya preparación había trabajado como obispo, y elabora la exhortación apostólica sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual: al clausurarse el Año de la Fe, inaugurado por Benedicto en 2012, se publica Evangelii gaudium: La alegría del Evangelio, el 24 de noviembre de 2013, Solemnidad de Jesucristo Rey del Universo, en el primer año del Pontificado de Francisco.


Pero Francisco no se limita a recoger las propuestas de aquel Sínodo, sino se extiende de su puño y letra para convertir esa exhortación en carta programática de su pastoral misionera y buque insignia de una evangelización impulsada por el Espíritu con la alegría del Evangelio y orientada a todas las periferias del mundo, de la tierra y de los pobres. De ahí la extensión de ese documento, en el que se integra la dimensión espiritual, comunitaria y esperanzadora de la misión cristiana y la reforma de la iglesia (EG, capítulos 1 y 2) con la dimensión social, liberadora, de justicia y paz del Evangelio (EG, capítulos 3 y 4), a la luz y con la fuerza del Espíritu del Resucitado (EG, capítulo 5). En el contexto del capítulo cuarto de Evangelii gaudium Francisco anuncia el tema ecoevangélico, que después desarrollaría en su encíclica Laudato si’: 


 


Hay otros seres frágiles e indefensos, que muchas veces quedan a merced de los intereses económicos o de un uso indiscriminado. Me refiero al conjunto de la creación. Los seres humanos no somos meros beneficiarios, sino custodios de las demás criaturas. Por nuestra realidad corpórea, Dios nos ha unido tan estrechamente al mundo que nos rodea, que la desertificación del suelo es como una enfermedad para cada uno, y podemos lamentar la extinción de una especie como si fuera una mutilación. No dejemos que a nuestro paso queden signos de destrucción y de muerte que afecten nuestra vida y la de las futuras generaciones (EG, 215).


 


Desde el sur. El ecoevangelio de Francisco es omniabarcante. Llama a cultivar la tierra entera, proteger toda vida y reconciliar a todos los vivientes entre sí. Pero, al igual que Pablo VI cuando se sentía impactado por las voces escuchadas en sus viajes latinoamericano, africano y asiático, Francisco se hace eco de las voces del Episcopado Latinoamericano y del Caribe en su V Asamblea General, en Aparecida (2007), o de las del Episcopado Filipino en el Sínodo de 2012. Francisco asume el llamamiento con que los pastores del sur interpelan al norte. Por supuesto, no se trata de un norte y sur geográficos, ya que el sur explotado se encuentra en mayorías de víctimas que habitan en el norte geográfico, así como la presencia del norte explotador se cierne amenazadora sobre grandes extensiones del sur del planeta. Citando extensamente a los obispos filipinos, Francisco hace así de altavoz para sus quejas proféticas: 


 


Dios quiso esta tierra para nosotros, sus criaturas especiales, pero no para que pudiéramos destruirla y convertirla en un páramo. Después de una sola noche de lluvia, mira hacia los ríos de marrón chocolate de tu localidad, y recuerda que se llevan la sangre viva de la tierra hacia el mar. ¿Cómo van a poder nadar los peces en alcantarillas como el río Pasig y tantos otros ríos que hemos contaminado? ¿Quién ha convertido el maravilloso mundo marino en cementerios subacuáticos despojados de vida y de color? (EG, 215). 


 


Medio siglo tras el Concilio Vaticano II. Culminan en la encíclica de 2015 cuatro décadas de esfuerzos eclesiales por realizar la unión indispensable de la misión evangelizadora con la promoción de la justicia y la paz en el cuidado del mundo, tal como los proclamaba, practicaba y celebraba, en 1975, la exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, de Pablo VI. Recogiendo el testigo de Juan XXIII, en la Pacem in terris (1963) y del Concilio Vaticano II (Gaudium et spes, 1965), Pablo VI prosiguió ampliando el horizonte de la Doctrina Social de la Iglesia, tras asumir el impacto de la experiencia de los pobres, de las otras culturas y las otras religiones en las citadas experiencias de viaje a Latinoamérica, África y Asia; en su encíclica Populorum progressio (1967), hizo un llamamiento a girar los pies hacia el sur del planeta, para que girase también la mirada al mundo desde el sur. 


El Sínodo de 1971 había confirmado la inseparabilidad del compromiso por la paz y la justicia con la misión de evangelizar. Ese mismo año Pablo VI publicó la carta Octogesima adveniens, en la que afirma que la humanidad «ha tomado conciencia de que una explotación inconsiderada de la naturaleza corre el riesgo de destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación». En dicha carta Pablo VI subraya que su misión no consiste en dar desde el centro de Roma soluciones prefabricadas para los problemas sociales, cuya respuesta hay que discernir en cada situación local. El papa Bergoglio, al hablar en su Evangelii gaudium de «descentralización» y «periferias», cita precisamente este texto del papa Montini. 


Pablo VI enviaba a la Cumbre de la Tierra, en Estocolmo (1971), un mensaje comprometido con la ecología y alertaba sobre las consecuencias de un desarrollo insensible a sus consecuencias en el ambiente natural. Ya un año antes comenzaba a aparecer la palabra «ecología» en documentos eclesiásticos. Por ejemplo, dirigiéndose a la Conferencia de Agricultura y Alimentación (FAO, 1970), el papa elogiaba los proyectos de aumento y mejora en la producción de alimentos, a la vez que advertía sobre «los riesgos de unas posibilidades técnicas que dañan el equilibrio del medio ambiente y amenazan con una verdadera catástrofe ecológica». Recordaremos que en 1972 el Club de Roma dio el aldabonazo de alarma por la patología de la destrucción ambiental.


Se ha considerado que el cristianismo está enfrentado con la ecología, incluso que es responsable de la destrucción del medio ambiente por parte de Occidente. Se lo ha acusado de excesivo antropocentrismo y de ideología de dominio sobre la naturaleza. Hay que reconocer que el influjo de una lectura sesgada del relato bíblico de la creación ha prevalecido en la cultura eurocéntrica y ha influido en la manipulación irresponsable de la naturaleza y el desarrollo tecnocrático destructor del medio ambiente. Se ha subrayado durante mucho tiempo el «encargo y bendición para dominar la tierra» (Gn 1,28), que debería haberse entendido como misión de «administrarla, cuidarla y hacerla fructificar equitativa y responsablemente». En cambio, no se ha hecho valer el sentido de los siguientes versículos: «Tomó, pues, Dios al hombre, y lo instaló en el jardín del Edén para que lo cultivara y guardara» (Gn 2,15). Hasta lingüísticamente es importante la noción de «cultivar»; nos dicen los filólogos que conlleva el sentido de «prestar servicio». La tierra sirve al ser humano dándole frutos y el ser humano sirve a la tierra cultivándola para que fructifique mejor. Pero... ¿cómo cultivar de manera que se conjugue el despliegue bello y florido del jardín con la producción sostenible y el reparto equitativo de sus frutos?


Juan Pablo II, en su «Mensaje para la Jornada de la Paz de 1990», subrayó que la paz social, fruto de la paz con el Creador, exige también un gran pacto de paz con toda la creación. En esa ocasión el papa Wojtyla recordaba las enseñanzas bíblicas sobre la bondad de la creación (Gn 1,31) y el gemido del mundo creado que aguarda su liberación (Rom 8,20-21) y la redención cósmica de la creación realizada por Jesucristo en camino hacia una creación renovada escatológicamente (Ap 21,5). 


Juan Pablo II señaló en diversas ocasiones, sobre todo en su encíclica Centesimus annus, que los problemas morales de la ecología están vinculados estrechamente a los de la política y la economía, así como la mutua implicación de bioética y ecoética. «En la raíz de la insensata destrucción del ambiente natural hay un error antropológico» (CA, n. 37). Para el pontífice polaco, filósofo a la vez que teólogo, el problema ecológico se plantea en relación con la dignidad y el puesto del hombre en el mundo; la naturaleza, en clave de creación; la creación, en clave de donación; el mundo ambiental, regalo y tarea, don y responsabilidad; la tierra, «primer don de Dios para el sustento de la vida humana» (CA, n. 31). El papa que, tras el atentado del 11 de septiembre, lanzó el mensaje de que «no hay paz sin justicia, ni justicia sin perdón», siguió relacionando, en sus exhortaciones al comienzo del nuevo milenio, la reconciliación con la tierra y con el prójimo, así como la mutua implicación de ecología humana y medioambiental.


«Benedicto XVI ha hablado de ecología más que cualquier otro predecesor suyo», como acentúa monseñor Jean-Louis Bruguès, en el prólogo que precede en la presente edición a la selección de textos del papa Ratzinger sobre la urgencia de una ecología humana. Remitiéndome a su lectura para una visión de conjunto y detallada sobre el pensamiento del pontífice alemán, me permito destacar aquí solamente tres rasgos del ecoevangelio de Benedicto, recogidos y acentuados en el de Francisco: la dimensión cósmica de la revelación, la antropología de una técnica humanizadora, y la raíz eucarística de la preocupación por la justicia y la ecología.


Dimensión cósmica de la revelación. En su encíclica Caritas in veritate, Benedicto XVI alude ampliamente a la preocupación ecológica de nuestros tiempos. La revelación del don de la vida en la naturaleza y en la humanidad, imagen divina, suscita la doxología de la gratitud doxológica y la moral de la responsabilidad. Tanto la caridad como la misma economía están pidiendo «una honda revisión con amplitud de miras del modelo de desarrollo, para corregir sus disfunciones y desviaciones. Lo exige, en realidad, el estado de salud ecológica del planeta; lo requiere sobre todo la crisis cultural y moral del hombre» (CV, n. 32).


Antropología de la técnica humanizadora. En el «Mensaje para la Jornada de la Paz de 2007», Benedicto afirma que, junto a la ecología de la naturaleza, hay una ecología humana, y que a su vez requiere una ecología social. «La experiencia demuestra que toda actitud irrespetuosa con el medio ambiente conlleva daños a la convivencia humana, y viceversa. Cada vez se ve más claramente un nexo inseparable entre la paz con la creación y la paz entre los hombres. Una y otra presuponen la paz con Dios».[2] Benedicto dedicó el «Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 2010» al tema de la «Ecología y promoción de la paz». En él, ponía en guardia ante el olvido de Dios, Señor y dador del universo, así como ante la tentación de promover la ecoética olvidando la bioética. En la base antropológica de la ética está la exigencia de que la técnica sea humanizada para poder ser humanizadora.


Eucaristía, justicia y ecología. El 22 de febrero del mismo año 2007 se publica la exhortación apostólica Sacramentum caritatis, en la que se afirma que la celebración eucarística nos recuerda que «la creación no es una realidad neutral, mera materia que se puede utilizar». En la línea de su obra El espíritu de la liturgia, Benedicto integra justicia y ecología en la Eucaristía que ofrenda los «frutos de la tierra y el trabajo humano». Francisco recogerá esta integración en su visión de la Eucaristía como «memoria cotidiana de la Iglesia, que nos introduce en la Pascua» transformadora de la vida. Sobre el trasfondo de esta memoria agradecida, brilla la alegría del Evangelio que nos hace vivir «en salida» hacia la liberación de los pobres y de la tierra (cf. EG, nn. 13 y 20) En el centro del ecoevangelio de Francisco está el Espíritu de Vida, el Espíritu Santo que en la epíclesis eucarística consagra los frutos de la tierra y el trabajo humano para convertirlos en cuerpo y vida de Cristo y fuerza de resurrección para la transformación del mundo, de la vida, de la humanidad. ¿De dónde brota, en el pueblo creyente, el compromiso con lo que recientemente llamamos «ecojusticia»: es decir, la acción social para promover la vida, la paz y la justicia, así como también para proteger el medio ambiente? Del recuerdo de las comidas de Jesús en la memoria práctica de la celebración eucarística o comida de acción de gracias; del reconocimiento arrepentido de su olvido en la historia de la Iglesia; de la renovación de esta memoria, gracias a movimientos surgidos en la base y asumidos luego por toda la Iglesia.


Fue muy importante la presencia y mensaje del papa Francisco, el 28 de octubre de 2014, en el Encuentro Mundial de los Movimientos Populares. En esa ocasión anticipó algunos temas estrella de la encíclica en cuya preparación llevaba meses trabajando. Destacó su énfasis en la trilogía «tierra, techo y trabajo». La paz y la ecología, dijo, son «temas tan importantes que los pueblos y sus organizaciones de base no pueden dejar de debatir. No pueden quedar solo en manos de dirigentes políticos. Todos los pueblos de la tierra, todos los hombres y mujeres de buena voluntad, tenemos que alzar la voz en defensa de esos dos preciosos dones: la paz y la naturaleza». El papa percibía con pena «un anhelo que debería estar al alcance de todos, pero que hoy vemos con tristeza cada vez más lejos de la mayoría: tierra, techo y trabajo».[3]


Tierra. Al inicio de la creación, Dios creó al hombre, custodio de su obra, encargándole que la cultivara y protegiera en comunidad. Muchos campesinos sufren el desarraigo, y no por guerras o desastres naturales. El acaparamiento de tierras, la deforestación, la apropiación del agua o los agrotóxicos inadecuados arrancan al hombre de su tierra natal. Otra dimensión del proceso ya global es el hambre. Cuando la especulación financiera condiciona el precio de los alimentos tratándolos como a cualquier mercancía, millones de personas sufren y mueren de hambre. Por otra parte se desechan toneladas de alimentos. 


Techo. Familia y vivienda van de la mano. Pero, además, un techo, para que sea hogar, tiene una dimensión comunitaria: el barrio, donde se empieza a construir esa gran familia de la humanidad, desde lo más inmediato, desde la convivencia con los vecinos. 


Trabajo. No existe peor pobreza material que la que no permite ganarse el pan y priva de la dignidad del trabajo. El desempleo juvenil, la informalidad y la falta de derechos laborales son resultado de un sistema económico que pone los beneficios por encima del hombre, son efectos de una cultura del descarte que considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar.


En el fondo de todas estas situaciones trágicas está, como denuncia el papa, la entronización de «un sistema económico centrado en el dios dinero» y no en la persona humana. «Sí —dice Francisco—, en el centro de todo sistema social o económico tiene que estar la persona, imagen de Dios [...]. Cuando la persona es desplazada y viene el dios dinero sucede la trastocación de valores [...]. No puede haber tierra, no puede haber techo, no puede haber trabajo si no tenemos paz y si destruimos el planeta».[4]


Al presentar la encíclica del papa Francisco, como veíamos antes, convendrá situarla en continuidad con su exhortación Evangelii gaudium que, a su vez, se sitúa en continuidad con la Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Aparecida, de 2007, y el Sínodo sobre la Nueva Evangelización, de 2012. En el Documento de Aparecida ya destacaban temas que ahora recoge la encíclica: destrucción de la biodiversidad, explotación desproporcionada de recursos naturales, grandes proyectos industriales y agrícolas organizados con planificación economicista insensible a la destrucción medioambiental, descuido de las poblaciones rurales e indígenas, la importancia y riesgos de las ciencias y la técnica, etcétera. Estas problemáticas han sido enfocadas a la luz de la fe en el Creador, que hizo todo bueno; en Jesucristo, que asume y libera la creación; en el Espíritu de Vida, que engendra la nueva creación. Esta reflexión teológica bebe de las fuentes de una Iglesia del pueblo que pide su liberación y la promueve con la fuerza de la fe. Con visión y actitud profética, Francisco lee la historia y los signos de los tiempos iluminado por la fe, mientras camina con el pueblo creyente hacia el futuro cuidando la vida.


Larga cordillera es esta encíclica. Permítaseme recorrerla, tan solo a vista de pájaro, para destacar sus cumbres y estribaciones principales.


Se abre la encíclica sapiencial y contemplativamente, desde el Espíritu, con la alabanza agradecida al Creador por la «casa común», la Tierra. Profética y comprometidamente, se hace eco del clamor de la tierra y de los vivientes empobrecidos. La voz profética, que despierta y denuncia, alterna con la voz sapiencial que invita a cuidar y transformar la casa común; a lo largo de los seis capítulos de la encíclica, se reitera la doble estrofa del cuidado de la casa común en crisis y la vocación creativa para transformarla mediante la comunión universal de sus componentes y habitantes.


La alabanza del Poverello nos recuerda nuestra casa común, la Tierra, hermana y madre que nos sustenta, a la vez que protesta por el daño que le hacen quienes están llamados a cuidarla. 


 


Nos hemos criado pensando que éramos sus propietarios y dominadores, con permiso para explotarla. La violencia que hay en el corazón humano herido por el pecado se manifiesta también en los síntomas de enfermedad que advertimos en el suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivientes. Entre los pobres más abandonados y maltratados se encuentra nuestra tierra, oprimida y devastada, que gime y sufre con dolores de parto. 


 


Ante todo, Francisco reconoce como guía al santo de Asís, que aúna «la atención a la creación divina y a los más pobres y necesitados».


Al recoger la aportación de sus inmediatos predecesores, Francisco tiene el detalle de citar, con espíritu ecuménico, la aportación del patriarca Bartolomé, con quien coincide en los puntos principales de su visión de la ecología desde la fe cristiana. 


 


El reto urgente de proteger nuestra casa común abarca la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, porque sabemos que las cosas pueden cambiar. La humanidad tiene la capacidad de colaborar para construir la casa común.


 


En el punto de mira del cambio, las áreas de crisis ambiental y social: 


 


la íntima relación entre los pobres y la fragilidad del planeta; la convicción de que todo en el mundo está íntimamente relacionado; el cuestionamiento crítico del nuevo paradigma y de las formas de poder que derivan de la tecnología, el llamamiento a buscar otras maneras de entender la economía y el progreso; el valor propio de toda criatura; el sentido humano de la ecología; la grave responsabilidad de la política internacional y local; y la cultura del descarte y la propuesta de un nuevo estilo de vida...


 


El capítulo primero es un grito profético de alarma: ¿qué está ocurriendo en nuestra casa común, que se derrumba? Sin confiar ingenuamente en la aceleración irresponsable de los avances de la tecnociencia, urge redescubrir la conciencia y la sabiduría. 


La voz sapiencial eleva el tono en el capítulo segundo: el Evangelio de la Creación. El papa Francisco está convencido de que el mensaje de vida, bondad y creatividad de la tradición bíblica se ha de compartir con todas las personas de buena voluntad, destinatarias de esta encíclica. Gratitud por el don y responsabilidad del cuidado es el eje que atraviesa y unifica esta tradición desde el encargo del Génesis hasta el anuncio en el Apocalipsis del cielo y la tierra nuevos. Hoy refutamos con fuerza la interpretación del relato bíblico del Génesis en términos de dominio humano. El encargo de custodiar la creación no nos otorga poder para destruirla, sino «deber de protegerla, cuidarla, sanarla, preservarla, conservarla y vigilarla». Esta responsabilidad humana hacia una tierra que es de Dios implica respetar la armonía de la creación, junto con la comunión universal. Paz, justicia y salvaguardia de la creación constituyen un triángulo de tareas inseparables.


Si seguimos comparando los temas de la encíclica con una cordillera, la cumbre del capítulo tercero correspondería a un volcán. Núcleo explosivo de todo el texto, desenmascara las raíces de la crisis. La casa común corre peligro de derrumbarse, porque sus habitantes traicionamos la vocación del cuidado y nos convertimos en destructores. De nada serviría describir los síntomas sin reconocer las causas de la patología. La voz profética alcanza en este capítulo tonos elevados para denunciar el fracaso del paradigma tecnocrático deshumanizador y destructor de la casa común de los vivientes.


Vuelve a ascender con ímpetu la voz sapiencial en el capítulo cuarto, que propone la visión de una ecología integral: ambiental, económica y social. Esta vez la cumbre evoca más el Tabor que el Sinaí, porque invita a la transfiguración de la casa y sus moradores.


Desde la cumbre del capítulo quinto descienden estribaciones hacia propuestas de acción concretas; como en la bajada del Tabor al camino de Galilea a Jerusalén, les aguarda la controversia y confrontación, pero Francisco no ha temido poner el dedo en la llaga. Hay que hacer algo, podemos y debemos hacerlo para evitar la autodestrucción de la humanidad y la destrucción del planeta.


Sexta y última cumbre: educación y espiritualidad ecológicas. Aquí, en la coda, Francisco retoma el tema de la obertura: la importancia de la doble motivación contemplativa y comprometida. Si la actividad profética podaba los excesos de crecimiento no sostenible, la actividad sapiencial proporciona riego y abono para favorecer el crecimiento fecundo de planta, flor y frutos.


Hasta aquí, el resumen de las líneas centrales de la encíclica de Francisco en el marco de la tradición papal del último medio siglo, especialmente de su articulación teológica en el pontificado de Benedicto. Me he limitado en este prólogo a subrayar unos acentos del magisterio eclesial, calificable como ecoevangélico, que se compendia en este volumen de doble autoría papal; condensación de un pensamiento y una praxis para el cuidado de la creación, de la vida y de todos los vivientes. 


Salir a contemplar y crear, salir a cuidar y custodiar: es la vocación que nos interpela en las páginas siguientes por boca de Benedicto y Francisco; transmiten y actualizan, como Mateo y Marcos, como Lucas, Juan y Pablo, el mensaje luminoso de Jesús, el Enviado. Y nos envían de parte del Maestro a contar y cantar la gratitud por la vida y a cuidarla. 


Id por todo el mundo, salid a dar la Buena Noticia a todas las gentes, multiplicando el discipulado de las bienaventuranzas, dice Mateo desde el monte de la Ascensión. Id a todas las fronteras, a curar y vivificar, dice desde Roma la voz de los sucesores de Pedro, seguidores de Jesús. 


Id por todo el mundo, salid a contemplar la belleza y la verdad de la creación, salid a cocrear un mundo nuevo, que para eso os ilumina la gloria del Creador, dice el papa Benedicto XVI, el Lúcido. Id por todo el mundo, salid a cuidar y custodiar con alegría de Evangelio y fuerza de Espíritu; salid a las periferias para cuidar al prójimo herido y custodiar la naturaleza amenazada, dice el papa Francisco, el Misericordioso. 


Los ecos de la Palabra de Vida, que transmite la teología lúcida y la espiritualidad compasiva de estos dos pastores ecuménicos, son tan múltiples que no caben en este simple prólogo. Las escasas resonancias recogidas aquí solo han sido una muestra para animarnos a agradecer la vida y cuidar la tierra y a los vivientes, creyendo en Jesús, el que vive.
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En los últimos años se han instalado, sobre el tejado del principal auditorio del Vaticano, paneles fotovoltaicos destinados a producir fluido eléctrico aprovechando el sol romano. Las salas de los comedores disfrutan ya de un sistema de refrigeración solar (solar cooling). Para compensar las emisiones de dióxido de carbono, el Vaticano ha iniciado la plantación de un «bosque climático» de varios centenares de hectáreas en el parque nacional de Bükk (Hungría). Se ha convertido así en el primer Estado climáticamente neutral. Se trata ciertamente del Estado más pequeño del mundo, pero la verdad es que no es posible dar consejos a los demás en materia de ecología si no se empieza primero por aplicárselos uno mismo. En este terreno los ejemplos valen más que los discursos.


Pero también sirven las palabras y los textos. «La importancia de esas catástrofes nos interpela», dijo Benedicto XVI el 9 de junio de 2011 en su encuentro con seis nuevos embajadores ante la Santa Sede. «El hombre es lo primero, conviene recordarlo. El hombre, a quien Dios ha encomendado la buena gestión de la naturaleza, no puede ser dominado por la técnica y quedar sujeto a ella. Esta toma de conciencia debe llevar a los Estados a reflexionar juntos sobre el futuro del planeta a corto plazo, ante su responsabilidad respecto a nuestra vida y a las tecnologías. La ecología humana es una necesidad imperativa. Adoptar en toda circunstancia un modo de vivir respetuoso del medio ambiente y apoyar la investigación y la explotación de energías adecuadas que salvaguarden el patrimonio de la naturaleza y no impliquen peligro para el hombre deben ser prioridades políticas y económicas. En este sentido, resulta necesario revisar en su totalidad nuestra actitud ante la naturaleza. Esta no es solo un espacio explotable o para disfrutar. Es el lugar donde nace el hombre, su “casa”, de algún modo».[1]


Detrás de la imagen aceptada de intelectual de primera línea, creo que podemos distinguir otra figura interesante: algunos han llamado a Benedicto XVI «el papa verde». ¿Es así, realmente? Hace ya mucho tiempo que los pontífices hablan de ecología: encíclicas, mensajes y discursos abordan con insistencia el problema de la responsabilidad humana hacia la naturaleza y el clima. Pero parece como si hubiera una pantalla que tornara inaudibles sus palabras. ¿Por qué? Existen causas estructurales que pueden explicar esta deficiencia. Los parámetros católicos —la larga duración, la paciencia, la maduración, el arraigo— son distintos de los habituales en las sociedades occidentales, que aprecian la instantaneidad, lo efímero, el ansia de progresar a cualquier precio.[2]


Hay una segunda dificultad, más temible. Adopta la forma de una argumentación que se repite con frecuencia y se presenta como un reproche: el cristianismo habría proporcionado la matriz ideológica de una cierta modernidad que, por el hecho de considerar la naturaleza como una fuente éticamente muda y de recursos inagotables, ha concebido el progreso como un desarrollo y un crecimiento casi infinitos. La argumentación contiene parte de verdad. Ha habido efectivamente una corriente de pensamiento que sin duda ha desempeñado este papel, y que se ha presentado como la versión moderna del cristianismo. El hombre sería el centro del universo, al que debe someter con el genio de su ciencia y su técnica. Esta visión se funda en la filosofía y la concepción mecanicista de Descartes, a partir del siglo XVII, y se desarrolla en la teología llamada liberal. Esta última, a menudo de origen protestante, presenta el cristianismo como una religión radicalmente distinta de todas las demás.


Las religiones paganas tradicionales proponían una relación estrecha y armoniosa entre el hombre y la naturaleza, habitada a menudo por formas superiores. Ofrecían un ideal de vida bajo la forma de una sabiduría ancestral. Según la corriente aquí descrita someramente, el cristianismo es esencialmente una religión histórica, porque Dios intervino en la historia de los hombres. Por consiguiente, para comprender el sentido de la existencia humana, hay que mirar hacia la historia y no hacia la naturaleza, hacia el futuro y no hacia el pasado, hacia la profecía y no hacia la sabiduría.


Esta corriente de pensamiento desarrolló un papel predominante desde finales del siglo XIX hasta el último tercio del siglo pasado. Pero está sujeta, sin embargo, al siguiente reproche: este cristianismo no se ha preocupado de la naturaleza ni de los elementos vinculados a ella.


¿Es preciso recordar que el cristianismo es múltiple? Otras tradiciones, también cristianas, pusieron el acento en la naturaleza percibida como benévola, fuente de enseñanzas, confiada a la respetuosa gestión del hombre. «Cuando miro los cielos hechura de tus manos, la luna y las estrellas que tú has establecido, ¿qué es el hombre, para que de él te acuerdes?» (Sal 8,4). De hecho, desde los orígenes del cristianismo, ha habido autores, y no de los menos importantes, que han mantenido una relación armoniosa con la naturaleza. Orígenes creía que había una semejanza entre todas las criaturas, diferentes ciertamente de la criatura humana, y el Creador. En el siglo IV, Basilio de Cesarea afirmaba que «el mundo es la escuela de las almas racionales y el lugar donde aprenden a conocer a Dios; en él ofrece Dios al espíritu la contemplación de lo invisible a través de las cosas visibles y sensibles» (Hom. in Hexaemeron, 1, 6).


Somos quizá más sensibles a la figura poética de san Francisco de Asís, que predicaba a todas las criaturas «con gran alegría interior y exterior como si estuvieran dotadas de sentimiento, inteligencia y palabra» (testimonio de fray León). Esta vena poética continuará hasta nuestros días, con particular fuerza en poetas como Péguy.


Entre estas dos visiones cristianas Benedicto XVI hace una elección muy clara. «Si queremos entender nuevamente el cristianismo —escribía ya el cardenal Ratzinger— y vivirlo en toda su profundidad, debemos indiscutiblemente reencontrar la dimensión cósmica de la revelación» (El espíritu de la liturgia: una introducción). Rompe de este modo con la primera corriente, que en Alemania había ejercido, no obstante, una influencia más determinante que en otras partes, y se apunta a la que llamaría la línea franciscana.


Joseph Ratzinger fue el colaborador más cercano del papa Juan Pablo II, el cual veneraba de un modo especial la figura de san Francisco de Asís, porque su mensaje invitaba a romper con la violencia y el afán de dominio, a cambiar la visión de la naturaleza, a sentir por ella una familiaridad vital, a descifrar el mundo como una palabra divina. En el transcurso de su pontificado, el papa Wojtyla puso bajo sospecha el sistema económico que saquea todo el planeta. La encíclica Sollicitudo rei socialis (1987) constituye en sustancia la faceta crítica, incluso combativa, de la ecología cristiana. La biosfera es un todo: «No se pueden utilizar impunemente las diversas categorías de seres, vivos o inanimados —animales, plantas, elementos naturales— como mejor apetezca, según las propias exigencias económicas». Los recursos naturales son limitados: «Usarlos como si fueran inagotables, con dominio absoluto, pone seriamente en peligro su disponibilidad» para las generaciones futuras. Un cierto tipo de desarrollo es una amenaza para la calidad de vida: «La contaminación del ambiente es, cada vez más, resultado directo o indirecto de la industrialización».


En el «Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 1990», que incluso le valdrá el calificativo de «jemer verde» por parte de los ambientes neoconservadores, Juan Pablo II formula lo que puede definirse como el decálogo de la ecología según el cristianismo;[3] en su redacción asumió un papel protagonista quien más tarde sería Benedicto XVI. El camino humano hacia la biosfera debe elegir una vía de sobriedad (n. 3). Todo poder económico que destruya los «delicados equilibrios ecológicos» es nefasto (n. 4). Es preciso adoptar un principio de precaución, sobre todo frente a los OGM (n. 5). Todo Estado tiene el deber de «prevenir el deterioro de la atmósfera y de la biosfera» en su propio territorio (n. 8). Por tanto, igual que los ecologistas radicales, la Iglesia ve un vínculo entre el ambiente, lo social, la economía y la política, pero añade a todo ello la ética, a la que considera como la clave para cambiar la realidad. No basta con reconocer estos vínculos; ese necesario además analizarlos y justificarlos. Esta será la tarea de Benedicto XVI, que merecerá por ello el título de «papa verde».


Benedicto XVI ha hablado de ecología más que cualquier otro predecesor suyo. En la Vigilia de Pentecostés de 2006 [cf. infra, pp. 51-53] invitó a los católicos del mundo a proteger la naturaleza contra la explotación egoísta: «Quien, como cristiano, cree en el Espíritu Creador es consciente de que no podemos usar el mundo y abusar de él y de la materia como si se tratara simplemente de un material para nuestro obrar y querer; es consciente de que debemos considerar la naturaleza como un don que nos ha sido encomendado, no para destruirlo, sino para convertirlo en el jardín de Dios y así también en un jardín del hombre» (cf. infra, pp. 51 s). Reaparece aquí la imagen del jardín, tan característica de la sensibilidad franciscana.


Estas ideas han tenido un profundo desarrollo en tres textos fundamentales, que permiten «pensar la ecología»: el mensaje dirigido al mundo, con ocasión de la Jornada Mundial de la Paz, el 1 de enero de 2010, publicado durante la conferencia de Copenhague; la encíclica Caritas in veritate, firmada en junio de 2009, y el discurso antes mencionado del 3 de junio de 2006.


Cinco son los principios que emergen de estos textos:


• Ante todo: primero el hombre. El hombre es, si puede hablarse así, el alfa y la omega del desarrollo, el agente y el destinatario. La buenas decisiones ecológicas respetan la dignidad de la persona y sus derechos fundamentales. Esta visión se opone a una concepción utilitarista según la cual el fin justifica los medios. Como ya escribía Kant, la persona humana no debe ser tratada como un medio sino siempre como un fin. La centralidad de la persona humana evita poner en un mismo plano de igualdad todo lo que existe, hasta el punto de hablar de un derecho de los animales o de las plantas o incluso de la materia. Se trata de un peligro propiamente sectario dirigido a hacer olvidar que solo el hombre ha sido creado a imagen de Dios. Esto no impide que el hombre tenga deberes para con las criaturas inferiores que le han sido confiadas.


• En segundo lugar: la técnica no ha de dominar al hombre. La ecología es ante todo una cuestión ética. Cierto, debe fundarse en los medios de la técnica, pero esta no puede responder a todos los retos que plantea la «protección del patrimonio de la creación». El riesgo de una civilización técnica consiste en hacer creer que la técnica resolverá todas las cuestiones. En realidad, la ética es necesaria si no queremos que el hombre sea esclavo de la técnica.[4] 


• El tercer principio: la naturaleza está habitada. En sustancia, la ecología debe fundarse no en una relación de fuerza y de dominio, como en los casos de explotación extrema, sino en una alianza, una relación armoniosa entre el ser humano y el desarrollo (Caritas in veritate, n. 50). Encontramos aquí, con el matiz franciscano ya aludido, lo que podríamos llamar la dimensión profesante de la ecología cristiana.[5] La naturaleza no es el resultado del azar o de la necesidad: para el creyente es «expresión de un proyecto de amor y verdad» (n. 48). Una concepción semejante permite descartar una visión mecanicista y utilitarista. «La naturaleza está a nuestra disposición no como un “montón de desechos esparcidos al azar” (Heráclito), sino como un don del Creador, que ha diseñado sus estructuras intrínsecas para que el hombre descubra las orientaciones que se deben seguir para “guardarla y cultivarla” (cf. Gn 2,15)». Dios ha confiado al hombre la buena gestión de la naturaleza. Mediante su razón y su saber, por tanto, mediante un esfuerzo de cultura, el hombre es capaz de «leer» la naturaleza y sacar de ella lecciones para la propia vida.


La perspectiva cristiana no puede corresponder más que en lo dicho con las visiones neopaganas o panteísticas, tan en boga en nuestros días, que hacen de la naturaleza una entidad superior, de algún modo divina, más grande que el hombre.


• La especia humana es en realidad una familia. Las relaciones entre los miembros de una familia llevan el sello de una doble solidaridad, la que une a los miembros actuales de un modo fraternal (compartir) y la que une a los miembros de generaciones distintas (prever). Lo mismo debería suceder en el ámbito planetario. Esto presupone que los hombres de nuestro tiempo han de preocuparse por las generaciones futuras (cf. Caritas in veritate, n. 48), pero también que el acaparamiento de los recursos energéticos no renovables por parte de algunos (Estados o empresas) haga sitio a la posibilidad de compartirlos con los países más pobres (cf. n. 49). La dificultad de este último desafío es evidente: ¿están las sociedades tecnológicamente avanzadas dispuestas a disminuir su consumo energético? ¿Cómo podemos concebir una redistribución de ámbito planetario de las recursos energéticos?


• Por tanto, es necesario cambiar de mentalidad. Las cosas no pueden continuar igual: los recursos se agotan, la naturaleza se degrada. Es, pues, necesario y hasta urgente cambiar de estilo de vida. «El cambio de mentalidad en este ámbito, más aún, las obligaciones que conlleva, deben permitir llegar rápidamente a un arte de vivir juntos que respete la alianza entre el hombre y la naturaleza, sin la cual la familia humana corre el peligro de desaparecer». 


Este cambio debe llevarnos a adoptar nuevos estilos de vida que se caractericen por la sobriedad (este principio no agradará a las mentalidades consumistas). La ecología no revela solamente la relación entre el hombre y el medio ambiente, sino también la relación del hombre consigo mismo. «Los deberes respecto del ambiente se derivan de los deberes para con la persona, considerada en sí misma y en su relación con los demás» («Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 2010», n. 12 [cf. infra, p. 181]). El modo en que el hombre se refiere a su consumo, a su higiene, a su sensualidad, a su concepción de la alteridad, a la cultura, a su papel en la ciudad, permite diseñar una auténtica ecología humana, es decir, un nuevo arte de vivir.


Benedicto XVI hace obra profética cuando declara: «La humanidad necesita una profunda renovación cultural; necesita redescubrir esos valores que constituyen el fundamento sólido sobre el cual construir un futuro mejor para todos. Las situaciones de crisis por las que está actualmente atravesando —ya sean de carácter económico, alimentario, ambiental o social— son también, en el fondo, crisis morales relacionadas entre sí. Estas obligan a replantear el camino común de los hombres» (ibid., n. 5 [cf. infra, p. 172]). Sus llamadas a un estilo de vida más sobrio y a modelos de consumo controlados —que ponen en duda el dogma del consumismo desenfrenado— ¿serán escuchadas? No se les pide a los profetas que sean populares; los de verdad no lo son nunca. De ellos hay que esperar que remuevan las conciencias. Después del fracaso de Durban, este «papa verde» no pierde ocasión de hacerlo.


Desde que, en el debate público, comenzó a hacer su aparición el tema de la ecología y del desarrollo sostenible, a comienzos de los años ochenta, su importancia ha ido creciendo hasta convertirse en una de las mayores reivindicaciones políticas. Considerado durante largo tiempo un tema «occidental», esto es, de países ricos, ha empezado ya a aparecer en los programas de desarrollo de los demás países. No podemos sino alegrarnos por ello. No ha de maravillarnos comprobar que las generaciones jóvenes son más sensibles ante este problema que las generaciones de los mayores: en último término se trata de su futuro. En este terreno, como en muchos otros, la Iglesia ha hecho algo más que acompañar el movimiento: a menudo lo ha precedido. Las páginas que siguen son prueba de ello.


 


 


S. E. MONS. JEAN-LOUIS BRUGUÈS


Secretario de la Congregación para la Educación Católica





En contacto con la naturaleza, la persona se descubre criatura «capaz de Dios»[6]


 



...] En el mundo en que vivimos, es casi una necesidad fortalecer el cuerpo y el espíritu, especialmente para quien vive en la ciudad, donde las condiciones de vida, a menudo frenéticas, dejan poco espacio al silencio, a la reflexión y al contacto relajante con la naturaleza. Además, en las vacaciones se puede dedicar más tiempo a la oración, a la lectura y a la meditación sobre el sentido profundo de la vida, en el ambiente sereno de la propia familia y de los seres queridos. El tiempo de vacaciones ofrece oportunidades únicas para contemplar el sugestivo espectáculo de la naturaleza, «libro» maravilloso al alcance de todos, grandes y chicos. En contacto con la naturaleza, la persona recobra su justa dimensión, se redescubre criatura, pequeña pero al mismo tiempo única, «capaz de Dios» porque interiormente está abierta al Infinito. Impulsada por la pregunta sobre el sentido que la apremia en el corazón, percibe en el mundo circundante la huella de la bondad, de la belleza y de la divina Providencia, y de una forma casi natural se abre a la alabanza y a la oración. [...] 






Alimentar a la población mundial, en el respeto a la biodiversidad[7]


 



En este año, en que se conmemora el sexagésimo aniversario de la creación de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, la celebración de la Jornada Mundial de la Alimentación nos recuerda que el hambre y la desnutrición figuran, por desgracia, entre los escándalos más graves que afectan aún a la vida de la familia humana, lo cual hace cada vez más urgente la acción emprendida, bajo su dirección, por la FAO. 


Los millones de personas que ven amenazada su existencia misma, al estar privadas del alimento mínimo necesario, requieren la atención de la comunidad internacional, puesto que todos tenemos el deber de preocuparnos por nuestros hermanos. En efecto, el hambre no depende únicamente de las situaciones geográficas y climáticas o de las circunstancias desfavorables relacionadas con las cosechas. También la provoca el hombre mismo y su egoísmo, que se traduce en carencias en la organización social, en la rigidez de estructuras económicas muy a menudo destinadas únicamente al lucro, e incluso en prácticas contra la vida humana y en sistemas ideológicos que reducen a la persona, privada de su dignidad fundamental, a un mero instrumento. 


Por el contrario, el verdadero desarrollo mundial, organizado e integral, que todos desean, exige conocer de manera objetiva las situaciones humanas, descubrir las verdaderas causas de la miseria y darles respuestas concretas, teniendo como prioridad una formación adecuada de las personas y de las comunidades. Así se pondrán por obra la libertad auténtica y la responsabilidad, que son propias del obrar humano. 


El tema elegido para esta Jornada, «Agricultura y diálogo de las culturas», invita a considerar el diálogo como un medio eficaz para crear las condiciones de la seguridad alimentaria. El diálogo requiere conjugar los esfuerzos de las personas y las naciones para el servicio del bien común. La convergencia entre todos los protagonistas, asociada a una cooperación efectiva, puede contribuir a edificar la verdadera paz, permitiendo vencer las tentaciones recurrentes de conflicto a causa de las diferencias de concepciones culturales, de etnias o de niveles de desarrollo. 


También es importante estar muy atentos a las situaciones humanas, con el fin de mantener la diversidad de los modelos de desarrollo y de las formas de asistencia técnica, en función de las condiciones particulares de cada país y de cada comunidad: condiciones económicas, ambientales, sociales, culturales y espirituales. 


El progreso técnico solo será verdaderamente eficaz si se inserta en una perspectiva más amplia, en la que el hombre ocupe el centro, esforzándose por tener en cuenta todas sus necesidades y aspiraciones, ya que, como dice la Escritura, «no solo de pan vive el hombre» (Dt 8,3; Mt 4,4). Además, esto permitirá a cada pueblo aprovechar su patrimonio de valores, para compartir sus riquezas, espirituales y materiales, en beneficio de todos. 


Los ambiciosos y complejos objetivos que se prefija vuestra Organización solo podrán alcanzarse si la protección de la dignidad humana, origen y fin de los derechos fundamentales, llega a ser el criterio que inspire y oriente todos los esfuerzos. La Iglesia católica, que participa también en las acciones encaminadas a un desarrollo realmente armonioso, en colaboración con los interlocutores presentes sobre el terreno, desea alentar la actividad y los esfuerzos de la FAO para que suscite, en su ámbito, un verdadero diálogo de las culturas y contribuya así a aumentar la capacidad de alimentar a la población mundial, respetando la biodiversidad. En efecto, el ser humano no debe poner en peligro, por imprudencia, el equilibrio natural, fruto del orden de la creación; al contrario, debe esforzarse por transmitir a las generaciones futuras una tierra capaz de alimentarlas. 


Con este espíritu, pido al Todopoderoso que bendiga la misión tan necesaria de la FAO y el compromiso de sus dirigentes y de sus funcionarios con el fin de garantizar a todos los miembros de la familia humana el pan de cada día. 






La armonía entre ciencia y fe[8]

 



Santo Padre, soy Giovanni, tengo 17 años, estudio en el Instituto Giovanni Giorgi de Roma y pertenezco a la parroquia de Santa María, Madre de la Misericordia. 


Le pido que nos ayude a entender mejor cómo pueden armonizarse la revelación bíblica y las teorías científicas en la búsqueda de la verdad. A menudo nos hacen creer que la ciencia y la fe son enemigas; que la ciencia y la técnica son lo mismo; que la lógica matemática lo ha descubierto todo; que el mundo es fruto de la casualidad; y que si la matemática no ha descubierto el teorema-Dios es simplemente porque Dios no existe. En suma, sobre todo cuando estudiamos, no siempre es fácil descubrir en todas las cosas un proyecto divino, inscrito en la naturaleza y en la historia del hombre. Así, a veces, la fe flaquea o se reduce a un acto sentimental. También yo, Santo Padre, como todos los jóvenes, tengo hambre de Verdad, pero ¿cómo puedo hacer para armonizar ciencia y fe? 


 


El gran Galileo dijo que Dios escribió el libro de la naturaleza con la forma del lenguaje matemático. Estaba convencido de que Dios nos ha dado dos libros: el de la Sagrada Escritura y el de la naturaleza. Y el lenguaje de la naturaleza —esta era su convicción— es la matemática; por tanto, la matemática es un lenguaje de Dios, del Creador. Reflexionemos ahora sobre qué es la matemática: de por sí, es un sistema abstracto, una invención del espíritu humano que, como tal, en su pureza, no existe. Siempre es realizado de forma aproximada, pero, como tal, es un sistema intelectual, es una gran invención —una invención genial— del espíritu humano. Lo sorprendente es que esta invención de nuestra mente humana es realmente la clave para comprender la naturaleza, que la naturaleza está realmente estructurada de modo matemático y que nuestra matemática, inventada por nuestro espíritu, es realmente el instrumento para poder trabajar con la naturaleza, para ponerla a nuestro servicio, para servirnos de ella mediante la técnica. 


Me parece casi increíble que coincidan una invención del intelecto humano y la estructura del universo: la matemática inventada por nosotros nos da realmente acceso a la naturaleza del universo y nos permite utilizarlo. Por tanto, coinciden la estructura intelectual del sujeto humano y la estructura objetiva de la realidad: la razón subjetiva y la razón objetivada en la naturaleza son idénticas. Creo que esta coincidencia entre lo que nosotros hemos pensado y el modo como se realiza y se comporta la naturaleza, es un enigma y un gran desafío, porque vemos que, en definitiva, es «una» la razón que las une a ambas: nuestra razón no podría descubrir la otra si no hubiera una idéntica razón en la raíz de ambas. 


En este sentido, me parece que precisamente la matemática —en la que, como tal, Dios no puede aparecer— nos muestra la estructura inteligente del universo. Ahora hay también teorías basadas en el caos, pero son limitadas, porque si hubiera prevalecido el caos, toda la técnica sería imposible. La técnica es fiable solo porque nuestra matemática es fiable. Nuestra ciencia, que en definitiva permite trabajar con la energía de la naturaleza, supone la estructura fiable, inteligente, de la materia. Así, vemos que hay una racionalidad subjetiva y una racionalidad objetiva en la materia, que coinciden. Naturalmente, ahora nadie puede probar —como se prueba en los experimentos, en las leyes técnicas— que ambas tuvieron su origen en una única inteligencia, pero me parece que esta unidad de inteligencia, detrás de las dos inteligencias, es realmente manifiesta en nuestro mundo. Y cuanto más podamos servirnos del mundo con nuestra inteligencia, tanto más manifiesto será el plan de la Creación. 


Por último, para llegar a la cuestión definitiva, yo diría: Dios o existe o no existe. Hay solo dos opciones. O se reconoce la prioridad de la razón, de la Razón creadora que está en el origen de todo y es el principio de todo —la prioridad de la razón es también prioridad de la libertad— o se sostiene la prioridad de lo irracional, por lo cual todo lo que funciona en nuestra Tierra y en nuestra vida sería solo ocasional, marginal, un producto irracional; la razón sería un producto de la irracionalidad. En definitiva, no se puede «probar» uno u otro proyecto, pero la gran opción del cristianismo es la opción por la racionalidad y por la prioridad de la razón. Esta opción me parece la mejor, pues nos demuestra que detrás de todo hay una gran Inteligencia, de la que nos podemos fiar. 


Pero a mí me parece que el verdadero problema actual contra la fe es el mal en el mundo: nos preguntamos cómo es compatible el mal con esta racionalidad del Creador. Y aquí realmente necesitamos al Dios que se encarnó y que nos muestra que Él no solo es una razón matemática, sino que esta razón originaria es también Amor. Si analizamos las grandes opciones, la opción cristiana es también hoy la más racional y la más humana. Por eso, podemos elaborar con confianza una filosofía, una visión del mundo basada en esta prioridad de la razón, en esta confianza en que la Razón creadora es Amor, y que este amor es Dios. 






Recuerdo del vigésimo aniversario de la tragedia de Chernóbil[9]


 



Precisamente hoy se cumple el vigésimo aniversario del trágico accidente ocurrido en la central nuclear de Chernóbil. En estas circunstancia, siento el deber de expresar mi vivo aprecio hacia las familias, las asociaciones, las administraciones civiles y las comunidades cristianas que, en el transcurso de estos años, se han dedicado a acoger y curar a todos aquellos que fueron afectados por las consecuencias del doloroso acontecimiento, especialmente los niños. Mientras rezamos una vez más por las víctimas de una calamidad de tan grandes proporciones y por todos los que llevan sus señales en el cuerpo, pedimos al Señor que ilumine a los responsables del destino de la humanidad para que, con un esfuerzo común, se pongan todas las energías al servicio de la paz, en el respeto de las exigencias tanto de los seres humanos como de la naturaleza.






La creación es un don que ha de convertirse en el jardín de Dios y así también en un jardín del hombre[10]


 



Ahora, en esta Vigilia de Pentecostés, nos preguntamos: ¿quién o qué es el Espíritu Santo? ¿Cómo podemos reconocerlo? ¿Cómo vamos nosotros a Él y viene Él a nosotros? ¿Qué es lo que hace? Una primera respuesta nos la da el gran himno pentecostal de la Iglesia, con el que hemos iniciado las Vísperas: «Veni, Creator Spiritus...», «Ven, Espíritu Creador...». Este himno alude aquí a los primeros versículos de la Biblia, que presentan, mediante imágenes, la creación del universo. Allí se dice, ante todo, que por encima del caos, por encima de las aguas del abismo, aleteaba el Espíritu de Dios. El mundo en que vivimos es obra del Espíritu Creador. Pentecostés no es solo el origen de la Iglesia y, por eso, de modo especial, su fiesta; Pentecostés es también una fiesta de la creación. El mundo no existe por sí mismo; proviene del Espíritu Creador de Dios, de la Palabra Creadora de Dios. Por eso refleja también la sabiduría de Dios. La creación, en su amplitud y en la lógica omnicomprensiva de sus leyes, permite vislumbrar algo del Espíritu Creador de Dios. Nos invita al temor reverencial. Precisamente quien, como cristiano, cree en el Espíritu Creador es consciente de que no podemos usar el mundo y abusar de él y de la materia como si se tratara simplemente de un material para nuestro obrar y querer; es consciente de que debemos considerar la creación como un don que nos ha sido encomendado, no para destruirlo, sino para convertirlo en el jardín de Dios y así también en un jardín del hombre. Frente a las múltiples formas de abuso de la tierra que constatamos hoy, escuchamos casi el gemido de la creación, del que habla san Pablo (cf. Rom 8, 22); comenzamos a comprender las palabras del Apóstol, es decir que la creación espera con impaciencia la revelación de los hijos de Dios, para ser libre y alcanzar su esplendor. Queridos amigos, nosotros queremos ser esos hijos de Dios que la creación espera, y podemos serlo, porque en el bautismo el Señor nos ha hecho tales. Sí, la creación y la historia nos esperan; esperan hombres y mujeres que sean de verdad hijos de Dios y actúen en consecuencia. Si repasamos la historia, vemos que la creación pudo prosperar en torno a los monasterios, del mismo modo que con el despertar del Espíritu de Dios en el corazón de los hombres ha vuelto el fulgor del Espíritu Creador también a la tierra, un esplendor que había quedado oscurecido y a veces casi apagado por la barbarie del afán humano de poder. Y de nuevo sucede lo mismo en torno a Francisco de Asís. Y acontece en cualquier lugar donde llega a las almas el Espíritu de Dios, el Espíritu que nuestro himno define como luz, amor y vigor. Así hemos encontrado una primera respuesta a la pregunta de qué es el Espíritu Santo, qué hace y cómo podemos reconocerlo. Sale a nuestro encuentro a través de la creación y su belleza. Sin embargo, a lo largo de la historia de los hombres, la creación buena de Dios ha quedado cubierta con una gruesa capa de suciedad que hace difícil, por no decir imposible, reconocer en ella el reflejo del Creador, aunque ante un ocaso en el mar, durante una excursión a la montaña o ante una flor abierta, se despierta en nosotros siempre de nuevo, casi espontáneamente, la conciencia de la existencia del Creador. 


Pero el Espíritu Creador viene en nuestra ayuda. Ha entrado en la historia y así nos habla de un modo nuevo. En Jesucristo Dios mismo se hizo hombre y nos concedió, por decirlo así, contemplar en cierto modo la intimidad de Dios mismo. Y allí vemos algo totalmente inesperado: en Dios existe un «Yo» y un «Tú». El Dios misterioso no es una soledad infinita; es un acontecimiento de amor. Si al contemplar la creación pensamos que podemos vislumbrar al Espíritu Creador, a Dios mismo, casi como matemática creadora, como poder que forja las leyes del mundo y su orden, pero luego también como belleza, ahora llegamos a saber que el Espíritu Creador tiene un corazón. Es Amor. Existe el Hijo que habla con el Padre. Y ambos son uno en el Espíritu, que es, por decirlo así, la atmósfera del dar y del amar que hace de ellos un único Dios. Esta unidad de amor, que es Dios, es una unidad mucho más sublime de lo que podría ser la unidad de una última partícula indivisible. Precisamente el Dios trino es el único Dios. 
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